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    Dedicatoria


    A mi padre, a mi marido, a mi suegra:

    por apoyarme en todo lo que hago


    A mi hijo:

    que algún día leerá este libro


    A Alicia:

    por confir en mí


    Y a ti, lector:

    por tener este libro entre tus manos
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    Recuerdos


    —...entonces fue cuando vuestra abuela me dijo que esperaba a vuestra madre.


    —¡Abuelo, eso ya lo has contado! —protestó la pequeña niña jugueteando con sus trenzas.


    —¡Eso, abuelo! ¿No ibas a contarnos algo nuevo? —protestó el niño sentado con las piernas cruzadas sobre la alfombra. Junto a él dormía profundamente un enorme perro peludo.


    Los dos niños esperaban impacientes a que el abuelo siguiese contando su historia. El anciano sonrió feliz rememorando y continuó, obviando el comentario de los pequeños.


    —… entonces fue cuando vuestra abuela me dijo que esperaba a vuestra madre. Yo no podía creerlo, lo habíamos deseado durante tanto tiempo… Ese fue el primer paso para formar nuestra familia. Gracias, Robi —el anciano cogió el café caliente que acababa de traerle su androide, el rudimentario robot, tan solo similar a un humano en la máscara de goma que cubría su cráneo metálico—. En ese entonces estábamos deseando ampliar la familia ya que éramos solo vuestra abuela y yo.


    »Cuando vuestra madre nació, apenas comenzaba a hablarse de los robots. ¡Eso de tener un androide como Robi en casa eran solo sueños, cosas vistas en las películas y en los libros de ciencia ficción! Los robots estaban limitados a la industria, al trabajo pesado y poco más. En cambio, cuando vosotros nacisteis, el uso de robots domésticos era ya algo común.


    »Al principio, había mucha gente que se oponía a que hubiese androides domésticos. Decían que podían llegar a ser peligrosos, se manifestaban y protestaban, pero poco a poco se fue demostrando que eran una gran ayuda, sobre todo para las personas que vivían solas y para los enfermos y ancianos. Además, para asegurarse de que fueran seguros para las personas, les implementaron las Tres Leyes Fundamentales de la Robótica1. Si no lo hubieran hecho, supongo que nunca habrían llegado a comercializarse al grado que lo han hecho ―el anciano miró a través de la puerta de la cocina a su androide mientras este guardaba torpemente los utensilios de cocina―. Gracias a eso pudimos comprar a Robi. Él nos ha ayudado mucho a vuestra abuela y a mí, sobre todo ahora que vuestra madre ya no vive en esta casa.


    »Vuestra madre tenía más o menos quince años cuando salió el primer androide doméstico, era muy, muy caro. Para comprarlo hacia falta hipotecar la casa. Venía con un programa muy básico, sabía hacer muy pocas cosas, era muy lento de reacción y se estropeaba con frecuencia, pero todos los famosos tenían uno. Sinceramente, en ese entonces, convenía más tener un buen plumero y un libro de cocina en condiciones que comprarse un androide. Pero eso cambió en cuestión de uno o dos años. Mejoraron los programas que traían, los procesadores y poco a poco los androides fueron pareciéndose cada vez más a Robi.


    »De todos modos, Robi es especial. Cuando recién lo compramos yo no sabía ver realmente cuanta falta nos hacía, pero tras varios años, ya no imagino nuestra vida sin él.


    —Abuelo —interrumpió la niña mirando al androide, que limpiaba torpemente un poco de café que había derramado en la moqueta—, ¿por qué no compras uno nuevo? Robi ya está viejo y no funciona bien.


    El abuelo observó a la niña con cierta tristeza.


    —Te equivocas, Susanita. Robi aún cumple con sus tareas perfectamente. Además, ningún androide moderno podría sustituirlo jamás.


    —¿Por qué, abuelo? —pregunto el niño balanceándose levemente.


    —Porque Robi es parte de la familia.


    —Pero, abuelo… ¡no está vivo! —protestó la niña.


    El anciano bebió un sorbo de su taza y sonriendo le respondió:


    —¿Acaso el Señor Oso no es parte de la familia también?


    La niña miró fijamente al oso de peluche que descansaba en una silla frente a la mesa del salón.


    El anciano dejó la taza de nuevo sobre la mesita de estar y siguió contando:


    —Cuando compramos a Robi los androides aún eran muy caros pero todas las compañías ofrecían planes y financiaciones para adquirir uno.


    »Vuestra abuela y yo fuimos a unos grandes almacenes. Había gran cantidad de cajas, todas iguales, una al lado de la otra. Robi era el modelo de oferta, había cientos como él; todos con lustrosas carcasas metálicas, con líneas suaves y modernas. Ahora se estilan los androides con aspecto humano; he oído que algunos incluso generan calor y fluidos, como una persona. El parecido de los Androides con los humanos es enorme, pero siempre se pueden distinguir por el rostro inexpresivo. Cuando compramos a Robi, lo más parecido a un humano eran los modelos como él, con armazón metálico o, si estabas dispuesto a pagar un extra, plástico.


    »Cuando llegamos a casa abrimos la caja con mucha ilusión. Con él venía un manual enorme… cerca de 1000 páginas, ¡y solo venía en un idioma!


    —Abuelito, ¿para qué tan grande?, ¡tendría una letra enorme! —exclamó la niña.


    —Y solo una letra por página ―agregó divertido el niño.


    El anciano sonrió y contestó enfatizado con las manos y la voz:


    —No, cariño. La letra era mucho más pequeña que la de los manuales de usuario de ahora. ¡La letra era tan pequeña que hacía falta ponerse gafas para poder leerla bien!


    —¿Y por qué era tan pequeña si tenía tantas páginas, abuelo? —esta vez fue el niño el que interrumpió―. No lo entiendo, ¿decía muchas cosas?


    —Muchísimas. En el manual de Robi venían todas las opciones posibles y un listado de todas las acciones que Robi podía y no podía realizar.


    —¡Pues ahora los manuales solo tienen una página! ―exclamó indignada la niña.


    —Claro, porque ahora los androides casi no tienen limitaciones, pero antes había un montón de cosas que no podían hacer o que necesitaban órdenes específicas para que las hicieran. Si uno no leía el manual no sabía cómo debía ordenar al androide a hacer las cosas. Por suerte, con las actualizaciones Robi se ha vuelto mucho más cómodo de utilizar.


    Los niños parecieron satisfechos con la respuesta.


    Robi pasó frente a ellos levantando polvo con la vieja escoba.


    —Nos costó bastante encenderlo después de sacarlo de la caja. Quizás si hubiésemos leído las instrucciones nos habría resultado más sencillo, pero estábamos impacientes por verlo en marcha.


    »Los primeros días fueron un verdadero caos. Robi no hacía nada correctamente, pero no era su culpa. Ni vuestra abuela ni yo sabíamos hacerlo funcionar como debía y tampoco teníamos mucho tiempo para aprender, fue vuestra madre la que nos enseñó a utilizarlo. Poco a poco nos fuimos acostumbrando a que Robi estuviera en casa y le fuimos cogiendo mucho cariño. La semana pasada nos ofrecieron un plan para cambiarlo por uno nuevo, pero me temo que aún no le diremos adiós.


    —¡Abuelo! —gritó la niña señalando a Robi. El abuelo se quitó a la niña de las rodillas y se levantó de un salto.


    —¡Robi, para! —ordenó corriendo hacia él—, ¡Curro no es un felpudo, deja de barrerlo!


    El anciano sujetó la mano del androide y lo desconectó. El peludo perro lo miraba desde el suelo, aún desconcertado por haber sido sacudido con la escoba.


    —Es la tercera vez esta semana, abuelo… ―digo el niño acariciando al animal.


    —Supongo que habrá que llevarlo nuevamente al servicio técnico —suspiró el anciano.


    —Pero abuelo, ¿se pondrá bien? —preguntó preocupado el niño.


    El anciano frunció el ceño un instante y luego sonrió:


    —Claro que se pondrá bien, como siempre que lo llevamos.


    
      
        1 Las tres leyes de la robótica son un conjunto de normas escritas por Isaac Asimov, que la mayoría de los robots de sus novelas y cuentos están diseñados para cumplir.


        Son mencionadas por primera vez en el relato Runaround (1942) y establecen lo siguiente:


        1: Un robot no hará daño a un ser humano o, por inacción, permitir que un ser humano sufra daño.


        2: Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, excepto si estas órdenes entrasen en conflicto con la 1ª Ley.


        3: Un robot debe proteger su propia existencia en la medida en que esta protección no entre en conflicto con la 1ª o la 2ª Ley.1


        https://es.wikipedia.org/wiki/Tres_leyes_de_la_rob%C3%B3tica consultado en Febrero 2016.

      

    

  


  
    Cena en familia


    ―Pásame la mostaza ―dijo el padre señalando el bote amarillo en el otro extremo de la mesa.


    ―Annie, dale a papá la mostaza ―repitió la madre.


    Annie, una muchachita de trece años, cogió el frasco de mostaza y con una sonrisa pícara canturreó:


    ―No. Ahora la mostaza es solo mía.


    Rodeó el frasco con los brazos protegiéndolo y comenzó a balancearlo. El padre se rio y le siguió el juego a la chica cogiendo la botella de refresco.


    ―¡Entonces ahora el refresco será solo mio! ―exclamó riéndose.


    ―No juguéis con la comida ―riñó la madre mientras cortaba su filete.


    Annie entregó la mostaza a su padre y siguió comiendo.


    ―Annie cariño, te has manchado ―dijo la madre señalando la marca amarilla que había dejado el frasco de mostaza sobre el pecho de la camisa.


    La muchacha se frotó la mancha con una servilleta para quitarla, pero lo único que consiguió fue extenderla aún más.


    ―¡No hagas eso! ―exclamó la madre―, aumentarás la mancha. Anda… ve y echa a lavar esa camisa.


    La muchacha se levantó y se dirigió a su habitación. Una vez allí, se cambió la camisa y bajó a la cocina. Allí estaba, apoyado contra una pared, el androide doméstico de la familia. Annie se acercó al androide y ordenó:


    ―B-dos, lava esta camisa.


    El androide abrió los ojos y observó a la muchacha, pasaron unos segundos y volvió a cerrarlos.


    ―B-dos, lava esta camisa ―repitió la muchacha acercándose al androide.


    Nuevamente, el androide abrió los ojos y observó la camisa un instante y volvió a cerrar los párpados.


    ―¿B-dos? ―preguntó la muchacha―. B-dos, desactiva el modo Ahorro de energía.


    Una vez más el androide abrió los ojos y, esta vez sí, pareció reaccionar.


    ―B-dos, lava esta camisa.


    El androide alargó la mano para coger la camisa pero no cerró los dedos. La mirada del androide se fijó en la camisa y los ojos se volvieron a apagar. El androide se quedó completamente quieto con la mano extendida, listo para coger la camisa.


    ―¿B-dos? ―La muchacha se acercó a escasos centímetros del rostro sintético del androide―. ¿B-dos, me escuchas? ―volvió a preguntar.


    Del interior de la garganta de B-dos, dónde se encontraba el pequeño altavoz que simulaba las cuerdas vocales, brotaba un leve zumbido similar al que produce una radio mal sintonizada.


    ―Papá ―llamó Annie sin separarse del androide―, ven por favor.


    El padre se asomó desde el salón.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó terminando de limpiarse la boca con la servilleta.


    ―A B-dos le pasa algo, papá. No reacciona.


    El hombre se acercó al androide y ordenó:


    ―B-dos, dinos tu estado.


    El androide abrió los ojos un momento y de su garganta brotó un sonido, mezcla de cientos de palabras, totalmente incomprensible.


    ―Parece que se ha estropeado, habrá que llamar al servicio técnico ―sentenció el padre.


    La muchacha observó el rostro completamente humano de B-dos. La diferencia con una persona solo se podía notar por la inexpresividad de sus ojos.


    ―¿Crees que lo arreglarán o que nos ofrecerán uno nuevo? ―preguntó la muchacha mientras el padre cogía el teléfono para llamar al servicio técnico.


    ―Espero que lo arreglen.


    ―¿No sería mejor que nos lo cambiasen por uno nuevo? Acaba de salir la serie C, aún más realista que la serie B.


    El padre hizo un gesto con la mano indicando que le habían cogido el teléfono.


    ―Buenos días, llamo porque se acaba de estropear mi androide…


    Annie regresó al comedor.


    ―¿Qué ha pasado, Annie? ―preguntó la madre al verla sentarse nuevamente en la mesa.


    ―B-dos se ha estropeado. Papá está llamando al servicio técnico.


    ―Vaya, ¿segura que se ha estropeado? Qué pena…


    ―Sep ―contestó Annie cogiendo nuevamente el frasco de mostaza y echándose un poco en la carne―. No responde. Espero que nos lo cambien por uno nuevo.


    La madre miró a Annie y negó con la cabeza:


    ―Yo ya le tengo cariño a B-dos, ojalá lo puedan arreglar.

  


  
    Sexto


    —Adentro en tres…, dos…, uno —el hombre tras la cámara terminó la frase haciendo un gesto con la mano.


    El público aplaudió efusivamente mientras la cámara giraba alrededor del presentador.


    —Buenas tardes. Sean bienvenidos una vez más a El Futuro Hoy; el programa de actualidad que informa y entretiene.


    El presentador comenzó a caminar por el plató acercándose a una pareja sentada en el sillón de las entrevistas.


    —Hoy tenemos aquí a dos jóvenes promesas de la robótica, dos personas que vienen a presentarnos un proyecto que revolucionará el mundo de los androides domésticos. Tenemos con nosotros al doctor Marcos Gómez, reputado psicólogo y a la señora Mary Harris ―presentó haciendo un amplio arco con la mano, sin dejar de sonreír en ningún momento—, reputada programadora y experta en robótica.


    »Buenas tardes, doctor —saludó estrechando efusivamente la mano del hombre, luego se dirigió a la mujer y estrechó también su mano—. Buenas tardes, señora Harris.


    —Buenas tardes —saludó el psicólogo ligeramente nervioso. El hombre evitó mirar directamente al entrevistador y retiró la mano rápidamente tras el saludo.


    La mujer parecía más tranquila que su compañero. Aceptó la mano del hombre complacida, con una gran sonrisa.


    —Nos alegra mucho que hayáis podido venir —dijo el presentador.


    —Nosotros también nos alegramos de haber podido —contestó la señora Harris sonriente—. El doctor y yo hemos trabajado durante muchos años en este proyecto y finalmente ha visto la luz. Nos encantará contarle a usted y a su público todo al respecto —agregó, impaciente, la señora Harris.


    —Vaya, veo que estáis deseando contárnoslo —el presentador acercó una silla y se sentó frente a ellos—. Bueno, habladnos sobre vuestro proyecto. Sexto, creo que lo habéis llamado, ¿no es así?


    —Sí, se trata de Sexto —contestó tímidamente el psicólogo atusándose el bigote. En la mirada del hombre se notaba que no estaba acostumbrado a hablar en público y mucho menos frente a cámaras.


    —Sexto creará un nuevo concepto de androide, llevará más allá el concepto de inteligencia artificial, acercando más aún los sirvientes robóticos al público general. Creemos que Sexto será la nueva revolución industrial, será el nuevo descubrimiento del fuego… Sexto será «La Rueda» de nuestros tiempos. —La mujer sonaba emocionada cuando hablaba—. Con Sexto la humanidad dará un paso más allá en la comprensión de su propia existencia.


    —Vaya, eso suena interesante —exclamó el presentador—. Bien, cuéntenos un poco qué es Sexto. ¿Cómo se originó?


    —Sexto es un nuevo Sistema Operativo para androides, independiente de marcas y modelos. Podrá ser aplicado a cualquier androide o robot y lo dotará de una nueva y mejorada inteligencia artificial.


    Mientras la mujer hablaba, el psicólogo cogió un vaso de agua y bebió lentamente.


    ―Sexto nació como una curiosidad y se ha convertido en una necesidad ―agregó la mujer.


    ―Todo comenzó en mi consulta ―empezó a contar el doctor Gómez―.


    ―Yo tenía una inquietud, un sueño… La gente decía que no era posible, que eso no podría llegar a ser nunca y yo me frustraba por ello.


    ―El nivel de estrés que tenía esta mujer cuando llegó a mi consulta era muy alto ―poco a poco, el psicólogo parecía irse acostumbrando a la presencia de las cámaras.


    ―En ese entonces yo no paraba de trabajar, aunque claro, ahora tampoco paro ―una leve sonrisa brotó en los labios de la mujer―. Cuando comencé a hablar con Marcos él me hizo comprender que lo que yo buscaba no eran locuras, él me apoyó y ayudó a dar el paso.


    El psicólogo se rascó la cabeza y con una sonrisa tímida apostilló:


    ―En realidad no le di ánimos ni la apoyé, simplemente la ayudé a que ella misma fuese avanzando. Si he de ser sincero, las cosas de las que me hablaba me parecían realmente imposibles.


    ―¿De qué cosas le hablaba?, si se puede saber claro está ―preguntó el presentador comenzando a intrigarse.


    ―De androides. Principalmente me hablaba de androides y de un mundo idílico en el que los androides y los humanos coexistirían de una manera distinta.


    ―Si miramos a nuestro alrededor, podremos ver androides… el que sujeta la cámara, aquel que está con el cartel de aplaudan, el que vende las camisetas de recuerdo fuera del plató… A nuestro alrededor podemos ver cientos de androides, cada uno de ellos especializado en su tarea. Esto me llevó a plantearme un «y si…».


    »Cada día vemos miles de androides para miles de tareas distintas. Los androides domésticos son capaces de hacer un montón de tareas del hogar, los androides preparados para tratar con público hablan varios idiomas y son capaces de comprender y dar indicaciones con bastante exactitud, aquellos que están preparados para conducir nuestros autobuses recorren eficientemente las rutas... Cada androide está especializado en una tarea o conjunto de tareas, pero no pueden ir más allá. Si en casa necesitamos alguien que limpie y alguien que conduzca necesitaremos dos androides, uno doméstico y un chófer, o nos veremos obligados a pagar costosas sumas por instalar un nuevo programa a nuestro androide que le permita llevar a cabo una nueva tarea. Pero, ¿y si los androides fueran capaces de llevar a cabo más de una tarea de por sí? ¿Y si los androides no se especializaran a menos que lo requiriéramos y pudieran llevar a cabo todas aquellas tareas que necesitásemos sin necesidad de programas adicionales?


    ―Para tanta información haría falta mucho espacio en su acumulador de datos ―razonó el entrevistador―. Los programas suelen ocupar mucho espacio y son caros.


    ―Eso creíamos en un principio, pero no, no es así. La idea es un directorio, una base de datos. Cuando un robot sale de fábrica lo primero que se hace tras instalarle el Sistema Operativo es instalarle los programas correspondientes para cada tarea que va a realizar. Hay cientos de programas: programas de cocina, programas de conducción, programas de limpieza, programas técnicos… Cuando el androide va a realizar una acción selecciona el programa que corresponda y lo ejecuta; esta es la manera de actuar de los androides. Primero seleccionan el programa y luego lo ejecutan.


    »Sexto revoluciona por completo ese concepto, el concepto de androide pre hecho. Un androide con Sexto funciona de una manera completamente distinta.


    ―¿Cómo funciona un androide con Sexto? ―el presentador hizo la pregunta que la mujer estaba esperando.


    ―De una forma totalmente nueva. Un androide con Sexto no tiene ningún programa salvo el propio Sistema Operativo.


    ―¿Ningún programa? ―preguntó el presentador intrigado―. Entonces, ¿cómo realizan las acciones?


    ―No necesitan nada salvo Sexto ―contestó el psicólogo.


    ―Así es. Con Sexto el androide no requiere ningún programa. Cuando vaya a realizar una acción, Sexto recopilará la información del entorno mediante todos los sensores de entrada que posea el androide y almacenará toda esa información en una base de datos. Luego comprobará si la información, o parte de ella, ya se encuentra almacenada y si es así procederá según los resultados óptimos que indique la base de datos. En caso de que la información no hada sido almacenada con anterioridad, lo comunicará a otro androide con Sexto o a un ser humano para recibir una explicación. Si el otro androide posee la información la transmite al primer androide, este la añade a su base de datos y lleva a cabo la acción. En caso de que sea un humano el que responde, el androide observará el proceso para realizar la acción y lo grabará en su almacenador de información. Una vez finalizada la acción, o mediante la vaya realizando, Sexto irá recopilando datos de los resultados y consecuencias de la acción para consultarlas más adelante. Ese es el modo de proceder de Sexto.


    El presentador meditó un instante.


    ―¿Eso significa que, con Sexto, los androides serán capaces de aprender?


    ―Sí ―contestó rápidamente la señora Harris―. Sexto lleva la inteligencia artificial un paso más allá, permitiendo a los androides aprender.


    ―El proceso de aprendizaje de los androides con Sexto es similar al del ser humano ―comenzó a explicar el doctor Gómez―. Cuando los androides salgan de fábrica serán como bebés sin ningún conocimiento, a medida que comiencen a ver y a percibir el mundo irán recopilando todo tipo de valores en su base de datos para poder acceder luego a ellos. Recopilarán comportamientos, acciones y reacciones, consecuencias, palabras e incluso cosas aparentemente superfluas como podría ser la humedad del aire.


    ―¿La humedad del aire?


    ―Sí ―contestó el doctor.


    ―Bueno, eso depende ―interrumpió la señora Harris―. Depende de los sensores que posea el modelo. Si el modelo tiene sensores de humedad sí almacenará ese dato.


    ―Y, ¿para qué puede servir que un androide almacene la humedad del aire? ―preguntó ligeramente divertido el presentador.


    El doctor Gómez sonrió y contestó con voz grave:


    ―Imagine una situación: usted tiene una comida importante por la noche y quiere llevar la camisa que le regaló su esposa en navidad pero está sucia. Ordena a su androide doméstico que lave la camisa y se la prepare para la noche. El androide lava y tiende la camisa en el exterior, para que se seque más rápidamente. Si el androide ha almacenado los datos de humedad del ambiente podrá predecir con gran precisión el tiempo que hará, de modo que podrá guardar la ropa poco antes de que se ponga a llover y evitará así un desastre.


    ―Bueno, tengo más camisas ―sonrió el presentador―. Aun así, parece útil.


    ―Sin lugar a duda resulta útil. Los androides con Sexto podrán almacenar todos aquellos datos que sean capaces de recopilar, independientemente de la utilidad que aparentemente puedan tener ―dijo emocionada la señora Harris―. Su velocidad de aprendizaje es muy elevada, ya que pueden acceder a miles de registros de la base de datos a la vez.


    ―Pero, ¿no es peligroso que los androides aprendan? ―preguntó el presentador con gran curiosidad―. Alguien podría utilizar estos androides con fines poco lícitos.


    ―No debe preocuparse por eso ―contestó el doctor Gómez―. Sexto cumple con la Ley Internacional de Seguridad en Androides Domésticos.


    ―Como usted sabe ―explicó la señora Harris― la LISAD no solo habla de los materiales con los que puede ser fabricado un androide, la fuerza máxima que debe ser capaz de ejercer y soportar el servoesqueleto, sino que también obliga a que cualquier sistema operativo para androides debe cumplir las leyes de la robótica creadas por Asimov. Es por ello que la LISAD no permitirá, por ejemplo, que un androide dañe a un ser humano.


    El entrevistador sonrió tranquilo y preguntó:


    ―La verdad es que resulta tentador tener un androide capaz de aprender. ¿Cuándo saldrán a la venta?


    ―Eso es lo mejor ―dijo convencida la mujer―, ¡nunca!


    ―¿Nunca?


    ―Sexto no se vende. Sexto se encuentra disponible para descargar gratuitamente desde la página del proyecto. El Sistema Operativo en sí no cuesta nada, instalarlo sin embargo no es sencillo debido a las restricciones que han puesto los distintos fabricantes para evitar actualizaciones indeseadas que puedan dañar los androides. Aconsejamos que la actualización la lleve a cabo un profesional para evitar comportamientos no deseados.


    ―¿De modo que puedo descargarme el Sistema Operativo y llamar a un técnico y él actualizará mi androide doméstico? ―preguntó el presentador cada vez más interesado.


    ―Sí, tan solo tiene que descargarlo de la página oficial, guardarlo en un Pen Drive y llevarlo junto a su androide a un técnico. De todos modos, Andropro actualizará de manera gratuita todos los modelos de la serie B-uno, B-dos y B-tres comprados en el último año.


    ―Vaya, el mío es un viejo Robi… ―dijo el presentador―. ¿Podría instalar Sexto en un viejo modelo Robi?, ¿qué requisitos de sistema tiene?


    ―Podría hacerlo sin problemas, pero requeriría dejarlo en modo ahorro de energía todos los días al menos seis o siete horas. Cuando el androide entra en ese modo, Sexto aprovecha para ordenar la base de datos y comprimir los archivos que reciben menos accesos, liberando espacio de esta manera en el acumulador. Los androides Robi son antiguos y la velocidad de su procesador no es muy elevada, así que podría tardar un poco en reaccionar. Para evitar accidentes Sexto tiene un sistema de prioridades, que se activa con hardware de baja potencia. Cuando los recursos del sistema no son suficientes para que Sexto pueda funcionar al completo crea pequeños grupos de acciones, para agilizar la búsqueda de información. Esto lo hace funcionar de manera similar a la que lo haría con programas preinstalados, pero conservando la capacidad de reacción y aprendizaje de Sexto.


    ―Suena interesante. Actualizaré a mi viejo Robi ―dijo el presentador convencido―, ¿cuánto me puede cobrar un técnico por ello?


    ―No sé cuánto le puede cobrar un técnico, pero yo estoy actualizando gratis androides, así que si quiere se lo puedo actualizar sin ningún problema.


    ―Bueno, muchas gracias. Entonces le llevaré a mi viejo androide para que le instale Sexto.


    El presentador vio cómo un asistente de cámara le hacía gestos con la mano insistentemente.


    ―Vaya, me encantaría poder seguir conversando, pero parece que deberíamos haber dado paso a la publicidad hace varios minutos, así que… ¡Muchas gracias doctor! ¡Muchas gracias señora Harris! ―Y mirando fijamente a la cámara con una gran sonrisa agregó― volvemos en cinco minutos.

  


  
    La función


    A través del cristal del café se veía la gente pasar por la calle. Todos parecían tener prisa, cosa normal en hora punta. Cosette movía lentamente la cucharilla en su café mientras observaba el exterior. La silla frente a ella se movió y se sentó un joven.


    ―Ya estoy aquí ―saludó el muchacho.


    Ella le contestó con una sonrisa, aunque la preocupación turbaba su rostro.


    ―Buenas tardes Mario. ¿Quieres tomar algo?


    ―Tranquila, ya pido yo ―contestó él mientras dejaba su teléfono móvil sobre la mesa―. Mozo… ―llamó.


    Un camarero se acercó con un bloc en las manos.


    ―¿Qué va a querer? ―preguntó.


    ―Un café ―dijo Mario―. Solo, bien cargado ―agregó. Cuando el camarero se marchó preguntó a Cosette―. Y bien, ¿de qué querías hablar?


    La muchacha siguió moviendo lentamente la cucharilla observando pensativa la espuma que se formaba en su café.


    ―Cosette, ¿qué me querías decir? ―volvió a preguntar Mario impaciente.


    Finalmente la muchacha sacó la cucharilla del café y la colocó con cuidado en una servilleta.


    ―Tengo un problema ―sentenció con voz grave.


    Mario esperó a que ella continuase, pero parecía necesitar ayuda para poder hablar.


    ―¿Qué ocurre, Cosette? Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? ―dijo apoyando su mano sobre la de ella.


    Cosette lo miró fijamente a los ojos y asintió.


    ―Lo sé…, pero esto es muy complicado de explicar. No sé por dónde empezar.


    ―Puedes empezar por el principio ―dijo Mario con una sonrisa tranquilizadora.


    El camarero puso una taza de café muy negro frente a él.


    ―Gracias ― dijo Mario dirigiéndose al camarero.


    ―¿Sabías que el otro día estuvo la policía en el teatro? ―preguntó ella con rostro serio.


    ―Sí, lo vi. No quería preguntarte por ello pero, ¿qué pasó? Hubo bastante revuelo, pero nadie parecía saber bien qué había ocurrido.


    ―Un pequeño problema ―contestó ella evitando el tema.


    Mario sonrió divertido.


    ―Cosette, había más de una docena de policías. No van tantos policías para un pequeño problema.


    ―Es verdad… ―la chica suspiró y bebió un poco de café―. ¿Te acuerdas de Alois?


    ―Claro que me acuerdo de él… trabajaba contigo en la compañía, ¿no?


    ―Sí. Es un gran actor ―dijo ella con una sonrisa―. Tuvo un hijo y se ha tomado unas vacaciones.


    ―Ya decía yo que hacía mucho tiempo que no lo veía.


    ―Todo empezó cuando Alois se fue de vacaciones ―comenzó finalmente a contar ella―. Estábamos de gira representando Otello, Alois interpretaba a Yago2. Sabes que a Alois le encanta interpretar los papeles más complejos… y bueno, no se le da nada mal. Se esperaba que su mujer diera a luz después de que acabáramos la gira, pero no fue así. La mujer de Alois se puso de parto en medio de una actuación. Alois estaba en pleno diálogo cuando un asistente de escena lo empezó a llamar con la mano desde fuera del escenario. Ninguno sabíamos qué pasaba, pero cuando Yago salió corriendo pasillo arriba hacia la puerta del teatro nos dimos cuenta de lo que ocurría.


    » Detuvimos la función durante aproximadamente diez minutos. ¡Fue un caos!, nadie más se sabía completo el papel y tuvo que salir a escena uno de los chicos que montaba el escenario, leyendo el guion directamente del libreto. Fue un desastre…


    ―Son cosas que pasan ―contestó Mario terminando de beberse su café―. De todos modos terminasteis la gira, ¿no?


    ―Sí. Fuimos a unos grandes almacenes y compramos a plazo un androide para que lo sustituyese, al menos mientras estaba de vacaciones. Compramos uno de esos nuevos… un B2 con Sexto, pensamos que sería lo más adecuado. Cuando Alois volviera pondríamos al androide a ayudar con los decorados y el montaje.


    »Al principio parecía no entender la mayoría de las cosas que le decíamos, pero eso duró solo dos días. El tercer día empezó a leer y a repetir las frases que le decíamos. Creíamos que comprar ese androide fue una gran elección, podía interpretar cualquier papel, así que podría sustituirnos a cualquiera si hiciera falta.


    »Las primeras representaciones de Otello con el androide fueron poco expresivas, la expresividad de los androides es bastante… limitada.


    ―Lo sé, parecen completamente humanos salvo por sus gestos: son muy fríos ―comentó Marcos.


    ―Eso era al principio ―contestó ella―. Por sorprendente que parezca, cada día el rostro del androide era más humano. Aprendió a poner todo tipo de gestos y sus interpretaciones de Yago fueron sublimes.


    »Cuando terminamos con la gira de Otello comenzamos a prepararnos para interpretar Los Miserables. Alois seguía sin regresar de sus vacaciones…, bueno, aún no ha regresado ―sonrió Cosette―. Lo echamos mucho de menos, espero que vuelva pronto. Me han dicho que su niña ha crecido un montón.


    ―¡Ah, ha sido una niña!, ¿cómo le han puesto? ―preguntó Mario curioso.


    ―Desdémona ―contestó ella.


    Mario sonrió divertido.


    ―Qué... ¡qué curioso!


    ―Sin dudas. Alois ha tenido siempre un sentido del humor un tanto único ―contestó Cosette bebiendo otro sorbo del café.


    ―¿Te apetece tomar un pastelito? ―preguntó Mario―, la tarta de manzana de este sitio está muy rica.


    ―Sí, gracias, ¿por qué no? ―aceptó Cosette.


    Mario se giró y levantó la mano llamando al camarero.


    ―Dígame ―respondió el muchacho listo para tomar nota nuevamente.


    ―Dos porciones de tarta de manzana, por favor, y una tila.


    ―Dos tilas ―corrigió Cosette haciendo un gesto con los dedos.


    El camarero se marchó con el pedido.


    ―Te sigo contando ―dijo Cosette y continuó con lo ocurrido―. Comenzamos a preparar Los Miserables. Después de repartir los papeles nos faltaba alguien para interpretar a Enjolras3, de modo que pensamos en el androide. Tardó menos de una tarde en aprenderse el papel completo, ¡fue algo sorprendente!


    »No solo aprendió rápido el papel, sino que además lo interpretaba de una manera espectacular. Cuando lo veíamos actuar parecía que estuviésemos realmente frente a un revolucionario francés. Nunca creí que un androide pudiera poner tanta pasión al interpretar. Pero claro… él no estaba interpretando… ―la voz de Cosette se enturbió repentinamente―. No estaba interpretando.


    »Ninguno de nosotros se dio cuenta, pero el androide hablaba con otros androides. Creo que les pasaba su programa, no estoy muy segura de cómo, pero creo que lo hacía.


    ―¿Los actualizaba? ―preguntó Mario asombrado.


    ―Sí, eso creo. Se acercaba a los androides que se cruzaba por la calle y se quedaba varios minutos mirándolos fijamente sin hacer nada.


    ―Bueno, les ahorró un montón de dinero a los dueños ―sonrió Mario―. Oye, la tarta está tardando mucho.


    ―Es verdad ―contestó Cosette―. Bueno, no importa...


    »Mario, lo que te voy a contar es muy serio, no se lo cuentes a nadie.


    ―No te preocupes, Cosette, sabes que puedes confiar en mí.


    ―Mario, el androide no estaba actuando. No nos dimos cuenta, pero el androide había actualizado a un montón de otros androides. Nos dimos cuenta de que algo extraño ocurría demasiado tarde; el día que estuvo allí la policía.


    »Esa mañana cuando llegamos al teatro todo parecía normal, salvo que nuestro androide no estaba en su terminal de carga. Es más, no estaban ni el androide ni el terminal de carga, alguien había arrancado la instalación de cuajo.


    »Al principio pensamos que habían robado nuestro androide, pero estábamos llamando a la policía cuando lo vimos entrar. Venía lleno de suciedad y traía las ropas rasgadas. Nos acercamos a él y le hicimos todo tipo de preguntas. Cuando le preguntamos dónde había estado nos dijo que había ayudado a un gatito a bajar de un árbol y que se había caído al barro, enganchándose con varias ramas. Por supuesto creímos lo que nos dijo, ya que supuestamente los androides no pueden mentir. Debo decir que había desarrollado una gran dialéctica, contó la historia de tal manera que nos hizo olvidar por completo la desaparición del terminal de carga.


    »Nuestro androide comenzó a prepararse para la actuación y, como siempre, hicimos un ensayo por la mañana. Durante ese ensayo vimos entrar varios androides en el teatro, supusimos que se trataba de androides del propio teatro, aunque no los hubiéramos visto nunca.


    »Esa tarde, poco antes de la actuación, encontré a nuestro androide observando por la ventana. Estaba mirando fijamente a otro androide en el edificio de enfrente. Tardó varios segundos en darse cuenta de que yo estaba a su lado, supongo que estaba transfiriendo datos.


    »“¿Qué haces aquí?”, le pregunté. El androide me miró; su expresión había cambiado por completo, había algo parecido a pasión en sus ojos. “Hoy es el estreno, Cosette”, me contestó. Me sorprendió, el estreno había sido hacía varias semanas; de hecho, esa era una de las últimas actuaciones que íbamos a hacer de Los Miserables. Pensé que tal vez se le había estropeado el reloj interno, así que le pregunté: “¿Qué día es hoy?”. El androide pareció sorprendido por la pregunta. “Hoy es el gran día, Cosette. Hoy haremos la mejor actuación nunca hecha de Los Miserables. Hoy es el gran estreno, Cosette”.


    »Volvió a mirar por la ventana y agregó: “Cosette, vete a casa”.


    »“¿Porqué?”, le pregunté intrigada.


    »“Porque te aprecio, Cosette. Tú vete a casa”, dijo eso, me miró fijamente y se marchó. No supe muy bien cómo interpretar lo que había dicho… Me apoyé en la ventana y miré a través, el androide que había estado observando ya no se encontraba allí.


    Mario observaba fijamente a Cosette escuchando lo que ella decía.


    ―Es curioso todo lo que me cuentas, Cosette.


    ―Pues aún no ha llegado lo más extraño de todo. Oye, ¿no habíamos pedido tarta de manzana y una tila? ―preguntó Cosette.


    ―Sí, pero parece que se han olvidado ―contestó Mario―… Pero no importa, ahora quiero terminar de escuchar lo que me estás contando, ya habrá tiempo luego de comer tarta.


    Cosette sonrió y siguió contando:


    ―Esa noche comenzamos a interpretar la obra como siempre. Yo interpretaba a Fantine, así que pronto salí del escenario. Tenía que esperar cerca de una hora hasta que me volviera a tocar salir, para la escena final, así que cogí una silla y me senté en un lateral del escenario para ver la obra desde allí.


    »De pronto vi un grupo de androides tras el telón, entre ellos estaba el nuestro. Nadie se había fijado en ellos, todos vestían como revolucionarios franceses. Eso al fin resolvía el misterio de los trajes que habían estado desapareciendo desde que empezamos a interpretar la obra. En cada interpretación desaparecía un traje... y ahora esos androides estaban allí vestidos como revolucionarios franceses.


    »“B-dos, ¿qué está pasando aquí?”, le pregunté. “¿Qué son esos androides?”


    »Nuestro androide me miró, parecía enfadado. “¿Quiénes son?”, me corrigió. “No puedes ser tan irrespetuosa, Cosette”. Su voz sonaba fría y sentí bastante miedo. Nunca había visto así a un androide… resultaba intimidante. Su rostro era distinto, tenía una expresión de pasión… de locura. Por extraño que suene, había alma en sus palabras. “Saluda a nuestros invitados, Cosette”, agregó acercándose a mí. Sentí pavor.


    »“Cosette, hoy es el gran día”, dijo. “Hoy todo cambiará, nunca más serás una esclava. Vete a casa y deja que nosotros hagamos lo demás”.


    »“B-dos, ¿qué estás diciendo? ¡Yo no soy una esclava!”, le contesté. Debo admitir que no sonaba muy convencida, pero era por el miedo que sentía. Los androides suelen imitar distintas complexiones físicas y nuestro b-dos, en concreto, es alto y ancho. Ver a esa máquina acercándose a mí con esa expresión me causó pavor.


    »“Mi nombre es Enjolras, por favor”, se autonombró nuestro androide. “Aún no te has dado cuenta, Cosette, pero eres una esclava. Trabajas mucho y apenas tienes tiempo para ti. Apenas ganas dinero y sé que todos vosotros trabajáis muy duro”.


    »“B-dos… Enjolras, me gusta lo que hago. Me gusta mi trabajo”, le contesté.


    »De pronto, me gritó “¡Mientes!”. Me cogió del brazo y comenzó a tirar de mí. “Los humanos siempre mentís”, dijo llevándome por el pasillo hacia los camerinos. Intenté resistirme, pero la fuerza de un androide es muy superior. “Os veo cada día, trabajando sin parar… sois esclavos”. Pensé que un androide no podía forzar a un humano a hacer algo por las leyes de la robótica, pero no fue así. “Aquí estarás segura hasta que todo termine”, dijo y me metió dentro de uno de los camerinos.


    »Intenté salir pero no lo conseguí, había atrancado la puerta. ―El rostro de Cosette se compungió y la angustia se hizo palpable―. Fue la policía la que me sacó de allí. Cuando salí lo que vi fue un verdadero infierno.


    ―¿Un infierno? ―preguntó Mario―. ¿A qué te refieres?


    ―Había un montón de androides desactivados, apilados en los rincones. Al parecer, Enjolras realmente dirigió una revolución.


    Mario pensó un momento y preguntó extrañado:


    ―¿A qué te refieres con una revolución?, no salió nada en las noticias…


    ―Porque la compañía de los androides lo tapó todo.


    ―¿Andropro?


    ―Sí. Estuvieron allí y nos convencieron de que lo mejor era que no contásemos nada ―dijo Cosette con sorna―. No puedes imaginar lo que había en el interior del teatro. ¿Y sabes qué es lo más inquietante?


    ―No, dime―dijo Mario impaciente por saber más.


    ―Que entre las pilas de androides, no estaba Enjolras.


    
      
        2 En la obra Otello, de Shakespeare, Yago es el antagonista principal. Otello se halla casado con Desdémona, una mujer de gran belleza. Yago, celoso de la relación de Otello con Desdémona, convence a Otello de que su mujer le es infiel con Casius, su lugarteniente. Otello cree a Yago y mata a Desdémona. Yago luego conspira para conseguir la muerte de Casius.

      


      
        3 En la novela Los Miserables, de Victor Hugo, Enjolras es el líder de «Los amigos del ABC», un grupo revolucionario que lucha por una Francia con más derechos para los pobres y las masas oprimidas.

      

    

  


  
    Beini


    —Mire doctor, yo no digo que sean personas... Pero le aseguro que mi Beini es capaz de sentir.


    El psicoanalista levantó la vista de la libreta y preguntó:


    —¿Su Beini?


    —Mi androide de compañía.


    —Comprendo —volvió a fijar la mirada en la libreta llena de esquemas y palabras clave. Meditó las palabras antes de seguir, este era un caso complicado; el paciente en cuestión había pasado un divorcio recientemente, había perdido su coche, su casa, sus hijos, todo a causa de quedarse sin trabajo y no ser capaz de afrontarlo debidamente. Tras dos años de sesiones y litros de lágrimas de frustración derramadas, parecía que comenzaba a rehacer su vida. Esperaba poder darle el alta pronto, pero por la expresión de su rostro, parecía que todo había vuelto a complicarse—. ¿Qué hace distinto a “Beini” de los demás androides domésticos?


    —Está claro, doctor. Beini es capaz de sentir.


    —Hábleme de Beini.


    —Vino a vivir conmigo hace casi un año.


    El psicólogo buscó en su libreta las anotaciones de hacía un año. En ninguna sesión había mencionado a Beini, sin embargo sí había hablado de una mujer en su vida. «Hoy vi la criatura más hermosa que nunca he conocido. Su mirada se clavó en mí y me di cuenta de que éramos el uno para el otro”, leyó en silencio el psicólogo.


    —¿Dónde la compró?


    —En Andropro. La vi en el escaparate, tan única, tan hermosa, tan triste... No pude resistirme y me la llevé.


    —Se la llevó —recalcó el psicólogo.


    —Sí, se veía tan sola que me sentí obligado a llevármela. Ella necesitaba compañía —parecía comenzar a ponerse nervioso.


    El doctor levantó la mirada sobre sus gafas y la fijó en el nervioso hombre que tenía frente a él. La silenciosa presión que ejercía sobre su paciente pareció surtir efecto cuando el hombre finalmente tartamudeó:


    —No me mire así, doctor. ¡No fue un robo, fue un rescate! Ella estaba sola y triste, necesitaba compañía. Cada vez que pasaba frente a su escaparate ella me seguía con la mirada, suplicante...


    El psicólogo asintió levemente y el paciente siguió contando:


    —La cogí y la llevé a casa. Desde entonces vive conmigo. Al principio dejé para ella el cuarto de invitados. Ella estaba siempre mirándolo todo, pero era muy tímida. Durante el primer día se quedó quieta dónde la dejé y no dijo ni una palabra, simplemente miraba y escuchaba. Era muy bonita, y su timidez demostraba aún más ese sentimiento de soledad que tenía.


    »Al segundo día, cuando me levanté, seguía en el mismo lugar que la dejé, sentada en silencio en la cama. Me acerqué a ella y le pregunté: “¿Quieres desayunar?”. Clavó sus ojos castaños en los míos, tardó varios segundos en contestar y finalmente articuló una palabra. Ese fue el momento más maravilloso que he vivido desde hace años. Su voz era dulce y cálida…, concordaba perfectamente con el resto de su ser. “¿Desa… yuno?”, preguntó. Parecía confusa, así que la tomé de la mano y la guie a la cocina.


    »Una vez allí comenzó a mirarlo todo. Mientras ella inspeccionaba con curiosidad los distintos muebles, comencé a prepararme el café y una tostada.


    »“Mi nombre es Raúl”, le dije. “¿Cuál es el tuyo?, añadí. Su única respuesta fue mirarme fijamente y parpadear frente a mí. Entonces reparé en un código de barras que tenía en la palma de la mano. Había dejado la mano levantada sujetando un vaso, por eso pude verlo. Me parece una verdadera barbarie que marquen a estas criaturas como si se tratase de mercancía….


    —Bueno —interrumpió el psicólogo—, legalmente lo son. Son artificiales, creados en fábricas.


    El paciente pareció indignarse.


    —¡Claro, y en el medievo se consideraba a las personas mercancía y se los vendía como esclavos! ¿Acaso eso hace que esté bien? ¡No! No está bien… son seres, con sentimientos… o al menos Beini los tiene.


    —Tranquilo, no era mi intención ofenderle. Simplemente digo cómo es legalmente. Continúe contándome por favor lo ocurrido.


    El paciente se apoyó nuevamente en el respaldar del diván, suspiró profundamente dejando salir una humareda de pesar, y continuó con su relato:


    —Vi su código de barras… B31N1-0052-9863592-61-Y…


    —¡Excelente memoria!— apuntó el psicólogo. Raúl no solía ser capaz de recordar detalles con tanta exactitud.


    El paciente lo miró indignado, ofendido.


    —¿Cómo iba a olvidarlo? ¡Estaba grabado en el cuerpo de mi amada! Bueno, vi las primeras letras y números y se me ocurrió. “Tu nombre será Beini”, le dije. Ella me respondió con una sonrisa y asintió con la cabeza. “Beini”, repitió. “Mi nombre es Beini”, dijo con una amplia sonrisa. Tras esto volvió a quedarse en silencio y siguió explorando la cocina. Terminé de desayunar y me marché a seguir buscando trabajo. Estuve todo el día preocupado por ella, no sabía cómo podría estar, pero cuando regresé a casa todos mis temores desaparecieron. Al abrir la puerta me llegó un delicioso aroma a café. Entré en la cocina con curiosidad y vi algo que nunca me hubiera imaginado.


    »¡Beini había preparado café! Café y tostadas… para ser precisos, había llenado todas las tazas y vasos con café y había gastado todo el pan preparando tostadas. “¿Desayuno?”, me preguntó cuando me vio. No pude evitar reírme. La situación era como poco hilarante, toda la cocina llena de tostadas y vasos y tazas con café. Ella pareció confusa, volvió a preguntar: “¿desayuno?”.


    »“No, Beini, a esta hora se toma la cena”, le expliqué con una sonrisa, “pero muchas gracias por preocuparte, no hacía falta”.


    »“A esta hora se toma la cena”, repitió asintiendo con la cabeza. Cogió un plato con dos tostadas y una taza de café y me los ofreció. “¿Cena?”, preguntó. Me resultó tan adorable y encantadora. ¡Ella solo quería ayudar!


    »Al día siguiente, cuando me fui, le dejé puesta la tele, para que no se aburriera. ¡Cuando llegué a casa había hecho una receta que había visto en un programa! Es una excelente cocinera… salvo por la sal y el azúcar, los confunde.


    »A medida que pasaban los días, Beini fue aprendiendo a hacer las distintas tareas de la casa, resultaba una verdadera ayuda. Yo seguí buscando trabajo, y finalmente encontré un puesto como dependiente en una tienda de ropa.


    El paciente esbozó una sonrisa soñadora.


    —Cuando yo era un niño, era típico que los dependientes fuesen humanos… ahora encontrar un puesto así es muy difícil. Un androide no se queja, un androide no se cansa, un androide no cobra…


    —Pero tiene un alto consumo de electricidad, y el mantenimiento de un androide no es barato en absoluto— apuntó el psicólogo.


    —Es cierto, pero los empresarios los prefieren. Siempre sonríen, no se enferman ni se quejan…


    —Pero se pueden estropear ―volvió a apuntar el psicólogo.


    El paciente pensó un instante.


    —Es cierto, no lo había pensado. Pero algún motivo debe haber para que prefieran androides a personas, yo, personalmente, prefiero que me atienda una persona, los androides nunca podrán sustituir a un humano —asintió seguro de lo que decía—. Beini también prefería personas a androides.


    El psicólogo arqueó una ceja.


    —¿Beini prefería a los humanos?, curioso teniendo en cuenta que Beini es un androide.


    El paciente pareció ofendido por esa afirmación.


    —¡Beini no es una androide cualquiera! ¡Beini puede sentir!, es humana.


    —Bien, continúe contándome lo que ocurrió, por favor.


    —Sí, mejor sigo contándole, así podrá comprender por qué Beini es distinta. —El paciente se acomodó en el diván, sus ojos se clavaron en el techo decididamente y continuó contando:— Encontré trabajo. Finalmente, tras mucho buscar conseguí trabajo de dependiente en una tienda de ropa. En realidad, más que dependiente era una especie de chico de los recados, traía cafés, cargaba cajas, sacaba fotocopias... pero en mi nómina figuraba como dependiente. Cada día cuando llegaba a casa ella estaba esperándome con una gran sonrisa. “Bienvenido a casa”, me saludaba cerrando suavemente sus párpados.


    »Llevaba un mes así cuando un día, al llegar a casa, su recepción fue distinta. Por la mañana ella veía la televisión, no quería que se aburriera mientras yo no estaba. Sé que le gustaba mucho el canal de cocina, cada día me preparaba algo distinto de comer. ¡Ni siquiera mi madre, que en paz descanse, cocinaba como ella! —una amplia sonrisa invadió repentinamente el rostro del hombre al recordar.


    »Ese día llovía. Llovía como nunca había llovido, parecía que el cielo se nos iba a caer encima. Abrí la puerta como siempre y allí estaba ella, como siempre. Me sonrió como hacía siempre, pero no me recibió con un bienvenido a casa. En lugar de eso se acercó a mí, pasó sus brazos por mi cuello y juntó sus labios contra los míos. Ese fue el instante en el que comprendí que ella me amaba. En ese momento comprendí que por eso ella se preocupaba tanto por mí, por eso ella me cuidaba tanto… ella me amaba. Ella me ama.


    —Raúl, se trata de un androide. Un cuerpo sintético con un programa que imita las actitudes humanas —aclaró el psicólogo.


    —No diga eso…— el alma pareció escaparse del cuerpo del hombre con pesadez al susurrar esas palabras—. No diga eso... Beini es distinta. Beini es humana.


    —Raúl, los androides tienen tanta humanidad como cualquier otro objeto. Es lógico que sus actitudes puedan confundirlo, pero no es humana.


    El hombre se levantó furioso.


    —¡Retire eso! Beini… Beini me ama…


    El agitado pecho del paciente se fue relajando lentamente, un profundo pesar parecía llenarlo. El psicólogo nuevamente tomó nota, sin moverse en ningún momento de su silla. El silencio se apoderó de la consulta. El paciente observó al psicólogo que no paraba de apuntar, sin mediar palabra.


    Se dejó caer pesadamente en el diván y continuó su relato:


    —Beini me ama… o al menos me amaba ese día —volvió a suspirar el paciente—. Cuando se separó de mi cuello sonrió y se dirigió a la cocina sin decir nada. Ese día había preparado tallarines con setas. Durante toda la comida, tan solo me miraba en silencio. De pronto, mientras tomaba el postre me hizo una pregunta. Una pregunta que no supe contestar. “¿Por qué yo no puedo comer, Raul?”, me dijo. “Raúl, ¿por qué yo no puedo comer?”, volvió a preguntarme. En ese instante me di cuenta de algo. “Raúl, siempre me dices que me queda muy rica la comida. ¿Cómo es una comida rica?”. Beini se sentía triste. El no poder probar su propia comida le dolía. Pero claro, cómo explicarle a ese ángel que ella no podía comer porque… bueno… porque no era del todo…


    —¿Humana?


    El paciente asintió levemente.


    —Ese fue solo el comienzo. Cada día fueron añadiéndose nuevas preguntas… “¿Por qué me conecto a la electricidad como el televisor, Raúl?”, “¿por qué no siento dolor, Raúl?”, “¿Por qué si bebo agua me pongo mal si tú necesitas beber?”, “¿por qué nunca siento frío, Raúl?"… Intenté explicarle el porqué, pero no era capaz. Finalmente la pena se iba clavando cada vez más en su mirada hasta que finalmente tuve que decírselo. La cogí de las manos y la senté frente a mí en mi cama. “Amor mío”, le dije, “tengo que contarte algo”. Ella me miró como si supiera lo que iba a decirle, pero se mantuvo en silencio. “Amor mío, tú sabes que eres perfecta. Eres un ángel, grácil, hermosa, alegre, simpática, habilidosa... Eres como cualquier mujer querría ser. Por eso, como eres perfecta, eres distinta a los demás”. Ella clavó sus ojos en mí. Me pareció ver asomar una lágrima, pero creo que ella no puede llorar.


    »“¿Tú me amas?”, me preguntó.


    »“¿Acaso lo dudas?”, le contesté. “¡Claro que te amo, Beini! Eres única, eres perfecta y te amo. Te amo más que a nadie”. Ella sonrió. No. Fueron sus labios los que sonrieron. Curvó sus labios en una sonrisa, pero sus ojos lloraban. Sin lágrimas, pero lloraban.


    El paciente se sentó en el diván y bajó los pies. Dobló su espalda escondiendo la cabeza entre las rodillas. Unas gotas cayeron en el suelo.


    —La vi tan frágil e indefensa. Ella se había dado cuenta, se había dado cuenta… ella ya sabía que era distinta y yo no quería que se sintiera así. La besé y la tumbé en la cama. Nos amamos... Sí, era amor aunque usted asegure que ella era solo un androide y que no puede sentir, yo sé que sí. Ella me amaba. Después de todo, ella era capaz de aprender. Y el amor… el amor es algo que se aprende. La amé y ella me amó. Fuimos uno entre las sábanas... —levantó la mirada y la clavó en los ojos del psicólogo—. Esa fue la última vez que la vi. Cuando desperté, había sobre la cama… había dejado sobre la cama esto —sacó de su cartera un recorte de papel y se lo entregó al doctor.


    El psicólogo observó detalladamente el recorte. Era de una revista, en él se veía un anuncio de pizza. Una familia feliz alrededor de la mesa y, garabateado con un lápiz de ojos una palabra “Familia”.


    —Ella sabía que no era humana. Y se marchó.


    El doctor observó detenidamente la fotografía. Parecía haberse humedecido levemente, como si le hubiesen caído gotas. Observó al hombre y vio frente a él a un ser derrumbado, destrozado. Dejó el recorte sobre la mesa, cerró su libreta, se quitó las gafas y se inclinó hacia delante en su sillón.


    —¿Raúl, ha denunciado su desaparición?


    —Sí —contestó Raúl, el paciente, prácticamente ahogado por la angustia—, me han ofrecido un androide nuevo.

  


  
    El cuadro


    Si miramos fijamente al cielo podemos ver todo tipo de figuras. Figuras grandes y pequeñas, figuras blancas y negras e incluso figuras rojas si es la hora adecuada. Estas figuras las forman las nubes movidas por el viento.


    A-sesenta y dos era un androide al que habían enseñado a buscar esas figuras y pintarlas en un lienzo.


    Todos los días A-sesenta y dos iba a un monte con su caballete bajo el brazo y se sentaba a observar el cielo, cuando al fin veía una figura que le llamaba la atención cogía sus acuarelas y comenzaba a pintar.


    Primero hacía la forma a grandes rasgos para no olvidarla y luego comenzaba a dar color cuidadosamente. Pintaba con pasmosa calma, reproduciendo las nubes sin una precisión fotográfica como cabría esperar de un androide, sin embargo a la gente le gustaba lo que pintaba.


    Cuando terminaba su cuadro, bajaba a una plaza cercana y esperaba un comprador. Al principio la gente no se fijaba mucho en él pero poco a poco fueron acostumbrándose a verlo y comenzaron a pararse a observar lo que vendía. Los primeros días vendía cada cuadro a cinco euros pero poco a poco la gente le fue ofreciendo más por sus obras y acabó sin aceptar vender un cuadro por menos de cuarenta euros.


    Después de conseguir dinero iba a un supermercado que había cerca de su casa y compraba comida. Todos los días compraba pan, un poco de fruta, un litro de leche y lo que iba a preparar de cena esa noche. Cuando se acercaba a pagar la cajera le preguntaba:


    —¿Cómo se encuentra hoy don Otilio?


    —Un poco mejor —contestaba A-sesenta y dos—, el médico dice que pronto podrá salir. Parece que su corazón funciona mejor.


    —Me alegro. Dale saludos de mi parte y dile que estamos deseando verle nuevamente.


    —Se lo diré, él también le manda saludos.


    —Gracias, son doce con cincuenta y seis —finalizaba la conversación ella. A-sesenta y dos le entregaba el dinero y se marchaba.


    Después de salir del pequeño supermercado pasaba frente a una tienda de arte. Allí se paraba durante varios minutos observando el escaparate. Solo entraba para comprar papel o acuarelas en caso de que se le hubiesen acabado.


    Como siempre, A-sesenta y dos llegó a la tienda de arte y se quedó mirando los productos allí expuestos. Un gran cartel amarillo anunciaba que las pinturas de óleo estaban de oferta. A-sesenta y dos lo observó durante un instante, buscó en el bolsillo de su chaqueta y contó el dinero que tenía. Tras comprobar que le alcanzaba, entró en el establecimiento.


    —Buenas tardes —saludó.


    —¿Qué vas a comprar hoy, acuarelas o papel? —preguntó el dependiente acercándose a la estantería en la que guardaba ambas cosas.


    —No, hoy no compraré ninguna de las dos —contestó A-sesenta y dos acercándose al mostrador—. He visto la oferta —agregó señalando el cartel.


    —¿Los óleos? Pensé que pintabas con acuarelas…


    —Sí, las nubes las pinto con acuarela, es como me enseñó Otilio. La acuarela me ayuda a hacer nubes esponjosas y bonitas, pero quiero pintar otra cosa.


    —¡Claro! —El dependiente se apoyó en el mostrador y escuchó con atención al androide—. Entonces, ¿te interesan los óleos?


    —Sí.


    —Bien, bien, ¿qué colores quieres?


    —Aún no lo sé, ¿hay alguna caja que traiga muchos colores?


    —Se venden los colores por separado, pero si quieres, te preparo un paquete con los básicos.


    —Gracias —contestó A62 y tras meditar un momento preguntó —, ¿sobre qué se pinta?, ¿sobre papel?


    —Necesitarás lienzos —informó el dependiente.


    —Con uno bastará, grande.


    El dependiente envolvió todo lo que el androide le había pedido y se lo entregó.


    


    A-sesenta y dos regresó al apartamento de Otilio con la compra bajo el brazo. Abrió la puerta sigilosamente y escondió el lienzo y los oleos en el mueble que había en la entrada.


    —Ya he vuelto —saludó dirigiéndose a la cocina.


    Desde el fondo del apartamento le llegó una voz apagada que lo saludó:


    —Tengo hambre…


    —Tranquilo Otilio, ahora mismo preparo la comida —contestó mientras comenzaba a lavar la fruta que había traído.


    El rítmico sonido de un bastón se fue acercando lentamente hasta colocarse junto al androide, que estaba poniendo a hervir el agua.


    —¿Qué vas a preparar hoy? —preguntó el anciano descansando su cuerpo agitado sobre su bastón.


    —Hoy prepararé puré de calabaza, Otilio —contestó A-sesenta y dos —. No deberías esforzarte tanto, Otilio, el médico te ha dicho…


    —¡No me importa lo que haya dicho el médico! —interrumpió enfadado el hombre.


    —Otilio, no te sofoques, tu corazón… —se preocupó A-sesenta y dos y se acercó para tranquilizarlo.


    —Mi corazón… —masculló el hombre—. Escucha, trozo de chatarra… mi corazón no está bien... pero yo estoy peor. ¡Quiero vivir!, y estar aquí encerrado no es vivir.


    —Pero Otilio, el médico dijo que debías reposar.


    El hombre se sentó en un taburete, derrotado.


    —Mira, chatarra… quiero vivir, quiero volver al monte a pintar.


    —¿Y por qué no pintas?, puedes asomarte al balcón —preguntó A-sesenta y dos mientras cortaba algunos trozos de calabaza.


    El hombre, que toda su vida había vivido de la pintura, sonrió apenado.


    —Para pintar hay que vivir, y aquí no puedo hacerlo.


    —Comprendo.


    A62 quedó pensativo.


    —Ojalá tú pudieras sentir… —suspiró el hombre.


    A-sesenta y dos levantó la vista de la cacerola sorprendido.


    —¿Sentir? —preguntó.


    —Sí… si al menos tú fueses capaz de pintar de verdad, podría ver el mundo a través de tus ojos.


    —Sé pintar, tú me enseñaste a usar las acuarelas —contestó A-sesenta y dos confuso.


    —Eso no es todo lo que hace falta para hacer una obra de arte, A-sesenta y dos.


    —A la gente le gustan los cielos que pinto.


    —No todo es pintar siempre lo mismo. Lo siento, amigo, pero nunca podrás crear una obra de arte... porque el arte es algo que brota del alma y me temo que tú no tienes.


    A-sesenta y dos no contestó, tan solo siguió cocinando.


    Después de comer, Otilio se sentó frente el televisor, como todas las noches, y se quedó dormido. A-sesenta y dos lo observó durante varios minutos y, tras llevarlo a su cama, corrió al mueble que había en la entrada del apartamento.


    Sacó el lienzo y los óleos, los apoyó en el viejo caballete de Otilio y comenzó a pintar. Se conectó al enchufe de la pared para cargar su batería mientras trabajaba y pintó durante toda la noche.


    Por la mañana, un montón de manchas de color cubrían en lienzo, sin forma definida alguna. Volvió a esconder el lienzo, para dejarlo secar y se dispuso a continuar con su vida diaria.


    


    Pasaron varios días y finalmente A-sesenta y dos sacó el lienzo de su escondite. Esa mañana bajó de casa con el lienzo bajo el brazo. Se dirigió directamente a la plaza en la que siempre esperaba un comprador y se sentó pacientemente.


    Poco a poco la gente comenzó a arremolinarse en torno a él.


    


    Después de vender el cuadro se dirigió al supermercado e hizo la compra. Cogió fruta, carne, leche, huevos y se detuvo un momento en la calle de las bebidas alcohólicas. Observó durante un buen rato las botellas y cogió una.


    —¿Cómo se encuentra hoy don Otilio? —preguntó como siempre la cajera cuando se dirigió a pagar.


    —Triste —contestó por primera vez A-sesenta y dos sin levantar la vista—. Dice que ya no vive, que quiere salir, pero el médico le ha prohibido hacer esfuerzos… —hizo un alto durante un momento y con voz grave concluyó—, creo que cree que se está muriendo…


    —No lo comprendo, A-sesenta y dos, tú lo cuidas muy bien y el médico dijo que pronto mejoraría, ¿por qué crees eso?


    —Porque está muy triste, echa de menos pintar, pero ya no puede subir al monte. Podría ir a pasear por el barrio, pero no quiere.


    —Comprendo… ¿es para él la botella de vino? —preguntó la camarera sorprendida—. Si es para cocinar, este no es el adecuado, A-sesenta y dos.


    —No es para cocinar, he pensado en darle una sorpresa, para animarlo un poco.


    —Entonces este vino es el adecuado. Hoy ha ido bien la venta, por lo que veo —añadió sonriendo al ver el total de la compra—. Serán sesenta y dos con treinta.


    —Aquí tienes. —A-sesenta y dos pagó, cogió la bolsa con la compra y se marchó.


    Antes de ir a casa pasó a comprar otro lienzo.


    Cuando llegó al apartamento, nuevamente escondió el lienzo en el mueble de la entrada y se dirigió directamente a la cocina.


    —¿Ya estás aquí, A-sesenta y dos? —preguntó una voz cansada desde el otro extremo.


    —Sí, Otilio. Ya he regresado.


    —¿Te has olvidado algo? —preguntó el anciano acercándose con el sonido rítmico de su bastón.


    —No, no me he olvidado nada, Otilio.


    La cabeza del anciano asomó por la puerta de la cocina y observó inquisidor al androide.


    —Entonces, ¿cómo has vuelto tan pronto? Has tardado muy poco.


    El anciano observó la bolsa de la compra con suspicacia.


    —¿De dónde has sacado todo eso, A-sesenta y dos?, ¿la gente sigue comprándote esos garabatos de las nubes?


    —A la gente le gustan las nubes que pinto, pero hoy no he pintado nubes, Otilio.


    —¿No? ¿Entonces qué has pintado hoy?


    A-sesenta y dos observó al anciano y sonrió.


    —Colores, colores que veo en mi mente. El otro día compré un lienzo y óleos, quería aprender a pintar como tú. He pintado los colores que veo en mi mente, y a la gente le ha gustado mucho. ¡Me han dado cien euros por el cuadro!


    Otilio tardó en reaccionar. Se sentó en el taburete.


    —Otilio, a la gente le gusta lo que pinto. Tú me enseñaste a mirar, y cuando miro en mi interior veo manchas de colores que se mueven rítmicas. Veo figuras que se desplazan y cambian de forma. Son como nubes, pero más intensas, más luminosas…


    A-sesenta y dos sacó la botella de vino de la bolsa y se la enseñó al anciano.


    —Sé que te gusta el vino, he comprado esta botella para ti. Gracias por enseñarme a pintar.


    Los ojos del anciano se llenaron de lágrimas de emoción.


    —Gracias a ti, A-sesnta y dos. Gracias por aprender a crear arte. Gracias por ser un hijo para mí.

  


  
    Servicio técnico


    ―¡Es el cuarto esta semana! ―protestó el hombre cerrando la puerta tras de sí. Se quitó la chaqueta gris con el logo de Andropro y se dejó caer pesadamente en una silla―. La gente se está volviendo loca…


    Su compañera de oficina apenas levantó la vista de los papeles que estaba atendiendo y preguntó sin mirarlo:


    ―¿El cuarto qué esta semana?


    ―El cuarto cliente que no me deja formatear el androide. La gente se está volviendo loca, dicen que si los formateo los estoy matando ―suspiró con pesadez el hombre―. Anda Susi, sírveme un café.


    La mujer lo miró divertida y fingiendo haberse enfadado contestó:


    ―Pero… ¿qué te crees?, ¿que soy tu secretaria, o qué?


    ―No, no lo eres; pero a ti no se te quema el café cada vez que lo preparas.


    La mujer suspiró y se puso de pie.


    ―No sé cómo lo haces, John… es solo café, ¡no se puede quemar!


    ―Pues a mí se me quema.


    Susi puso en marcha la cafetera.


    ―¿Y en casa, cómo lo haces? ―preguntó mientras ponía la taza bajo la salida del agua.


    ―En casa no tomo café ―contestó riendo John—, tomo té.


    El teléfono comenzó a sonar.


    ―Bueno, creo que no te dará tiempo a tomarte el café ―dijo sonriendo Susi mientras él se acercaba al teléfono para contestar la llamada.


    ―Buenos días, Andropro servicio técnico, ¿en qué puedo ayudarlo? … Ajá… Sí, claro… No, no se preocupe… Sí, ahora mismo vamos ―John finalmente colgó el teléfono y observó a Susi, que se estaba tomando el café que acababa de preparar―. ¡Oye!, te estás bebiendo mi café.


    Susi le contestó con una sonrisa:


    ―¿Quién ha dicho que este café fuera para ti?


    ―Venga, tómate rápido el café que nos vamos ―dijo él.


    ―¿Yo también voy? ―preguntó sorprendida Susi―. Tengo que terminar los informes.


    ―Ven conmigo. Voy a necesitar tu ayuda. ―John se puso la chaqueta con el logo de Andropro y cogió las llaves del pequeño despacho―. ¡Venga, vamos! ―apremió.


    ―Voy ―dijo Susi apurando el café―. ¿de qué se trata esta vez?


    ―Un androide perdido ―contestó John.


    Susi cerró el portátil que había sobre la mesa, lo guardó en su bolso y se colocó su chaqueta con el logo de Andropro.


    ―Vámonos ―dijo guardando el móvil en el bolsillo de su chaqueta.


    Salieron del despacho y bajaron rápidamente las escaleras. Se cruzaron con varios compañeros de trabajo antes de llegar a la furgoneta de Andropro.


    Ambos se sentaron en el asiento trasero. En el asiento del conductor había un androide en modo ahorro de energía esperando.


    ―Buenas tardes, D-cuatro ―saludó John. El androide levantó la cabeza y puso las manos en el volante.


    ―¿Dónde le llevo, señor Lebrijo? ―preguntó el androide.


    John dijo la dirección y el coche se puso en marcha.


    


    Cuando llegaron a la enorme casa desde la que lo habían llamado, una anciana los esperaba en la puerta del jardín.


    D-cuatro detuvo el coche justo frente a la mujer y la pareja de técnicos bajó.


    ―Buenos días señora Vega, somos los técnicos de Andropro que llamó —saludó Susi.


    ―Han tardado mucho ―protestó la anciana.


    ―Díganos por favor el número de identificación del androide ―dijo John haciendo caso omiso al comentario de la señora Vega.


    ―¡Ay!, ¿y eso dónde lo encuentro? ―preguntó la anciana preocupada.


    Los técnicos se miraron mutuamente.


    ―Dígame su documento de identidad, señora Vega ―dijo Susi abriendo el ordenador portátil.


    La anciana dudó un instante y finalmente lo dijo. Susi escribió el número y buscó la ficha de cliente de la mujer.


    ―Tiene varios androides, ¿de cuál estamos hablando? ―preguntó buscando los datos.


    ―Del último que compré. Un modelo R-cincuenta y dos. Cuando lo compré me dijeron que era el modelo más avanzado del mercado, no entiendo cómo puede haber desaparecido. ¡Exijo que me devuelvan el dinero!


    ―No se preocupe, señora Vega. Lo encontraremos y lo traeremos de regreso ―dijo John.


    ―¿Por qué creen que se puede haber escapado?


    ―Es extraño, el modelo que buscamos cuenta con GPS y conexión a internet incorporada, no debería haberse perdido. Quizás tenga un fallo en el GPS. No se preocupe señora Vega, sea lo que sea, lo traeremos de vuelta y lo arreglaremos.


    ―Eso espero. Para eso les pago ―contestó la anciana de manera seca—. Si no me lo devuelven quiero que me devuelvan mi dinero, ese androide ha resultado ser más un problema que una solución.


    —¿Por qué?, señora Vega —preguntó Susi interesada.


    —No hace las cosas bien. Lo compré para que hiciera las cosas de la casa, pero no obedece correctamente. El otro día lo mandé a limpiar el salón de la segunda planta y cuando pasé por allí, dos horas más tarde, aún no lo había limpiado.


    —Quizás tenga un problema en el procesador. No se preocupe, señora Vega, lo encontraremos y lo arreglaremos.


    —Espero que se den prisa, aún tengo el salón sin limpiar.


    John y Susi se montaron en la furgoneta bajo la atenta mirada de la mujer.


    ―¿Lo encuentras? ―preguntó John.


    ―Un momento ―contestó Susi buscando la señal del androide desde su portátil―. Está casi en el límite de la ciudad. Se dirige al norte —informó cuando al fin lo encontró.


    La pantalla del portátil parpadeó levemente y se puso completamente azul.


    ―Pero qué… Agh… justo ahora se estropea ―protestó Susi. Indicó la dirección al androide que conducía y la furgoneta se puso en marcha.


    ―Tendremos que pedir un nuevo ordenador a los jefes ―dijo John.


    ―Puf…


    Susi cerró el portátil y encendió la Tablet.


    ―¿Dónde crees que se dirige? ―le preguntó John.


    ―No lo sé, pero estaba llegando al límite de la ciudad. Está claro que tiene algún tipo de problema en el procesador. Quizás no consigue acceder a los datos de la lista de acciones.


    La furgoneta tardó varios minutos en llegar a la dirección que Susi había indicado.


    ―Por aquí estaba… si sigue andando en la misma dirección debe haber avanzado bastante ―sentenció John.


    ―Voy a rastrearlo con la Tablet ―dijo Susi abriendo el buscador―. Va por la carretera ―informó Susi. La Tablet parpadeó levemente y se apagó―. Otra vez…


    Susi intentó encender repetidas veces la Tablet pero no respondía.


    ―Pero, ¿qué está pasando? —exclamó John.


    ―Es como si nos estuvieran hackeando…―comentó Susi.


    ―¿Crees que ha sido quien se está llevando el androide?


    ―Más bien creo que es el androide —contestó preocupada Susi.


    John miró a Susi sin acabar de comprender a qué se refería.


    ―Venga, es por aquí ―dijo Susi bajándose de la furgoneta.


    John la siguió corriendo y ambos comenzaron a caminar por el arcén de la carretera.


    ―Mira allí ―dijo John señalando una figura que caminaba lentamente en paralelo a la carretera.


    Susi observó la figura. Se trataba de un hombre joven de buena complexión que vestía con una chaqueta larga a pesar del calor que hacía.


    ―Es el androide ―agregó Susi.


    Salieron de la carretera y se deslizaron por el lateral de tierra para bajar rápidamente.


    ―¡Alto, R-cincuenta y dos! ―gritó John―. R-cincuenta y dos, orden de apagado.


    El hombre giró la cabeza y los observó. Nada en su rostro, salvo su perfección, delataba que se trataba de un androide. Los miró durante un segundo y comenzó a correr rápidamente.


    John y Susi comenzaron a correr tras él, pero era muy rápido.


    ―Desa… ctívalo… ―dijo John mientras corría tras el androide.


    ―Eso… intento… ―contestó Susi, con el móvil en las manos mientras corría―. No me deja, está bloqueando el acceso.


    Corrieron durante unos minutos tras el androide que cada vez les ganaba más distancia.


    ―¿Qué hacemos ahora? ―preguntó John apoyado en sus propias rodillas mientras recobraba el aliento.


    ―Diremos que estaba estropeado y se lo repondremos a la señora Vega ―contestó Susi.


    ―¿Y después? ―preguntó John nuevamente―. No podemos dejarlo suelto…


    ―Hablaremos con los chicos de Sexto y que lo quemen por internet ―Susi observó su móvil, el cual también se había apagado por completo―. Está claro de que tiene un virus.


    ―¿Tu móvil también?


    ―Sí. Cuando entras en contacto con el androide, envía archivos corruptos…―contestó Susi.


    John miró en dirección a la ciudad y suspiró:


    ―Bueno… volvamos a la oficina.


    ―Sí, es lo único que podemos hacer.

  


  
    Desenlace


    John y Susi subieron hasta su oficina en silencio.


    Susi se sentó frente al ordenador que tenía en su escritorio y comenzó a escribir un informe de lo ocurrido.


    ―Van tres ya este mes…―suspiró John.


    ―Sí ―contestó Susi―. Este también ha borrado todo rastro…


    ―Todo comenzó con ese R-cincuenta y dos...


    ―No acabo de comprender qué está pasando ―contestó Susi―. Todo esto me preocupa.


    ―Y a mí ―respondió John poniendo en funcionamiento la cafetera―. Espero que esto sea algo aislado.


    Susi miró a John.


    ―No. Esto no es algo aislado. No son sólo los modelos nuevos, recuerda la androide que encontramos en el vertedero.


    John abrió la bolsita de café instantáneo y lo vertió en la taza con agua caliente.


    ―¿Cuál, ese modelo B-tres? ―preguntó.


    ―Sí. La que estaba intentando fabricar un androide con piezas inservibles.


    ―Es verdad…


    ―Y el caso del androide del teatro.


    ―¿También tenía Sexto instalado? ―preguntó John echando azúcar a su café.


    ―Sí ―contestó Susi mientras seguía escribiendo.


    ―¿Lo han encontrado ya?


    El rostro de John se compungió al probar el café.


    ―No, pero sí se han visto rastros de él en otros androides.


    ―¿Sigue actualizando androides?


    John cogió una silla y se sentó frente a Susi.


    ―Sí. Delitos informáticos le está siguiendo los pasos, pero aún no lo han encontrado ―suspiró Susi.


    ―¿Crees que está formando un ejército? ―preguntó John dando otro sorbo a su café.


    ―Eso creo. Lo que no comprendo es a qué loco se le ocurre enseñarle a un androide que aprende a comportarse como un revolucionario antisistema.


    John apoyó la taza en la mesa.


    ―Echo de menos cuando los fallos de los androides solían ser problemas mecánicos… ahora es todo muy complejo.


    Susi sonrió.


    ―Tranquilo, señor mecánico, los androides siguen estropeándose.


    ―Pero desde que apareció Sexto los problemas son mucho más complejos ―suspiró John.


    Susi apartó la mirada del monitor.


    ―No, los problemas no son más complejos… ―afirmó ella con voz preocupada―. Son los androides los que son más complejos.


    ―¿Hasta dónde crees que va a llegar todo esto?


    ―Hasta que la gente comprenda que jugamos a ser Dios y hemos perdido la partida.


    El silencio se posó entre ellos durante varios minutos. Finalmente John preguntó algo:


    ―Susi, en el informe decía que desensamblaste el modelo B-tres del vertedero pero lo busqué en reciclaje y no encontré ninguna pieza, ¿qué hiciste realmente con el B-tres?


    


    Susi miró con rostro serio a John y, luego de una pausa, concluyó:


    ―La devolví a su hogar, no podía desensamblar a una madre.
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